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<:<):sDu:ioNES: 
El iia¡{0 ser* 8ie:ii|iie adelaiitftil» y en inetAlieo ó en letrnuJe fácil coftro. — Co 

rre!jpoi)«»lfcB oti F-\n«, A. Lorpite. rne Cauíumtin, 61, y J Jones, F*«boiirj 
UoUüiuarlre, '¿1. 
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HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtidi» en herramental agrícel* 

^Arados, espía» flrtjacial, palas, aza-
oas camuneí, azadas para viñas, le-
torifí», aasadillas, sacadores d© plan-, 

.. tis, horquillas, crofks, bombas. 
|>j»iiibita8, fuelles para azufrar, tije-
g:r;is pura podnf. 

Efectos de ««orno y récroo, nia-
í ceu.8 y macetnnes en dífórentéa y 
I artísticas clases, pedestules, jardi-
^reías / capricbois de 8urua«i"os, s;-
'* HJ'Í, bancnsj mesíUai y raecedoiHS, 
I amncas, mueble útilísimo y de ex-
I quisito confort para pas-ir c6moda-
Sg mente las «calurosas siestas del es 
s 

I t!" 
I TODO K» '-ñi MUSKO COIIFUCIAL. 

—PUKRTADJS MURCIA, 98, 40 T 42 I 
BBSnXSVAIlXbXB 

í Sr. Director: - ' • > 
I Nueatro deber (aun cuarda lo.» 
\ lertpres n©»Hainen pesados), pye? 
; In preíasi»'debe ser sevent en estas 
f; cuestión»», eft no dejar tin momen-
r to 1:1 cuestión cubana. ' 

E' Sr. Sajasta Ua declarado ĉ ue 
I su propósito ¿8 reunir el" mayor nii-
/ niero dl^'adhtsiones alrededor del 
í problema antillano. 
I En estoordüQ «iaid«8tá, ijue como 
I punto d« roirk'»8 do capital impoí-
fr^tAOcia, lo indispensable es cono-
' oer á punto fijo el estado actual 

(la lasfuer;(As org^aRizadn8«n dittha 
I isin,, su iraportaneia; el'estado efec­

tivo de la opinión y la actitud de 
las part-ís que.ia forman, para ve-

.' nir ¿ ui) exacto couocimjento del 
i (,•ol)j^Jua,4c .aidjbesjcpes que se pro-
, üuzíííi alrededor de,lu solución. 

Eit Ouibí, GJíJftoa tre? fuerjtas p"; 
-' iitica!y:>lu*partid3S ifcfoi-pii.st ,̂ n:-
í to n onítetH iy u n i4n c oo stitu c i»n a K 
\ RMíf'CüKto .Ai-nejlundo, df éütos, 

iiodie puede incurrir en el error de 
que es unil o'dŝ -̂peqitena, pues tod» 
eiitiuedesabe qtié%« ivn* agrupa­
ción Wienorgkniíftdaifttírie, vigo­
rosa, y'qué cuenta' con gente iwuy 
aprecTablí?; temperainiQntoWíftn dig­

nos como los que ha revelado «I 
discurso del Sr. Giber;?;!. 

El raforinistf», puedo considerar­
se como el mAn roliusto parti lo que 
en Cuba e.císte, «lí su mayoría está 
eompuesto dol «Icn^cnto metropoU-
ti«o ó peniu-íulnr; con el poder del 
influjo que posee, «stA asistido de 
poder y •rsaciizacióu pederoan, ex­
plícito programa, y tiene baátante 
apoyo eti la opinión pública. Res­
pecto al de unión constitucional, 
decía el Sr, Silvela, que era un vie­
jo árbol de robusto tronco, que 6.e 
ofreeia á la conHiáeración de to­
dos. Un árbel euya centextura «s 
natural y un partido foiinad» de 
elementos fuya movilidad as orgá­
nica fuera do! campo retórico, no 
pueden ser comparables. 

Eesuita pues, que el actual pro­
yecto de reformas cuCiiita con la 
adhesión dtl partido reformista, 
benevolencia y •impaU''8 del aute-
noruistrt y Ih sola oposit-ion de la 
antigua unión constitucional. 

El Gobierno vA á una transac­
ción: encontrar en el proyecto, que 
es por si ya una transacción, un 
nuevo punto medio, sé hace difícil. 
El único camine abierto en el exa­
men del problema, dependiente del 
conociniientü del estado y situación 
de las fuiírzas en Cuba, y de al^o 
que culmina y se impune á ése co­
mo decía el Sr. Silvela en esta» 
jjrandes cuesMonas necionales. 

El • proyecto de reformas aigue 
siendo una transacción. Un espíri­
tu superior le dio vida; el oleaje de 
i» opinión en Cuba io impuso á lo-
des, y una de dos; ó el proyecto 
sigue !ido' 'lite y ss co'.vierte en 
tey, ó so {- 'Uicu el íyi.óineuo do 
que día traim iLTÍón aja ubjeto de 
'jtr.is transaî '": jn-is; puüiendo su-
oedei que falltudo la «a^lorifiidad 

. de loisS partido-i' que i.epreseritan 
fuerza, quedará, á su lado como úni-
ea suma de voluntades, lu unión 
constitucional. 

Eeto seria un fracmso y creeraoe 
que «1 paríaínanico ante» du pro­
nunciar Su úllittí« palabra, debe 

tener en cuenta la distribución é 
importancia de las fuerz«s políti­
cas de Cuba y actitud de ésta . 

Asi podrán ponerse en buen ca­
mino el Gebierno y el parlamento, 
y coronará la situación, lo que el 
Sr. Sagasta sintetizó en estas pa­
labras: «Una gran suma de adhs 
«iones y voluntades en derredor de 
lo que se cree.» 

Guillermo II profesa tal cariño á 
«u bifote, que sus peluqueros .se 
desviven por compUcerle en esta 
parte de aditamento de su rostro. 
Pero sus pelos son tan malos de 
dumar, que es tcuoa penosísima pa­
ra éstos. 

Al emperador lo agrada llevar­
les á h\ UHAUtA Reichster officier, 
que con.iiste en que las puntas va­
yan hacia las órbitas da los ojos. 

Un peluquero de Berlín llamado 
Haby, tiene un tratamiento especial 
para este adorao, y ha side lla-
maile por Guillermo II, para que 
se encargue de hacérselo diaria­
mente, lo cual leda, además de la 
categoría de peluquero regio, mu­
cho dinero, pues todo el mundo bi­
gotudo, ha dado en utilizar sua ser­
vicios, sin reparar en lo elevado 
del precio, que nunca buja de cin­
co marcos por sesióí;. 

Un yankee llamado Carlos Coca 
tiene formado el singular proyecto 
de coustruir una isla artifícial en 
pleno Océano Atlántico, á 16 kiló­
metros de Long Island. 

Percata p^rtudel paraje, tiene 
el agua u la profundidad de 21 
metros 

La ¡tía esstará fundada en «eaen 
t'i arcones do iiierro do 4 metros 
cinco centlniftros de diámetro ca­
da uno. 

Tóra»rA el nombre de Aílanlh, 
y se censtruif A en ella au hotel de 
primer or4en y como quiera que 
en ninguno de loa Estados de la 
Unión está comprendida, su crea-
der espera qué no tendrá que satis­

facer impuestos, ni guardar otra» 
leyes que las que á él le parezcan 
más convenientes. 

De ustedes afectísimos y seguro» 
«ervídores, 

E. Eiqulvíss é «HlpAgrife.» 

Ante el tribunal divino 
un liombre siempre es un hombre; 
no es más el rey que el mendigo. 

Sí Diógenet fue sabio, 
es por qae ú* él & nosotros 
median millares de anos. 

Doi ruana he visto i Dios: 
una lo he visto en tas ojos; 
la otra en mi corazón. 

Estoy en paz con el mundo; 
si él esearnece mi» penas 
yo de las sayas me bario. 

No racoerdes el pasado, 
ni del porvenir te ocupes, 
si ves 4\ presente malo. 

Qaien piensa en !a bternidsd, 
sí en la vida falta tiempo 
para sufrir y llorar. 

Edxtardo Santo» Cáiwvat. 

TIJERETAZOS 
La DíputxoWn provinela> de Badujoic 

debe á sus empleados ana caterva d« 
mensualidades. 

Sin duda para Umentaroe de ello se 
han reunido tn fraternal y «legro ban­
quete los diputados proviiiciales de Be-
dnjoz, 

—Dios se lo pAgae—habrán dicho «1 
saberlo los eruphados que no oob'rao. 

Hace alguoHs nouhes fae acometido 
• un sereno de Badajoz por an borracho 

que iba hrmado de ana descoQUual na­
vaja. 

Tocó el pito el.sereno, act̂ áierOA tres 
roas, V, entre los caatrolo llevaroni..< 
«a casa donde lo dejaron eano y salvo. 

Son muy particulares los sálenos de 
Brt'lajoa. 

Y muy finos, sobr« todo. 

fin Palmada Mal torea au individiva 
le ha pegado á aa ma<,lt-e. 

£n todas partes hay '¿uliis y MftUoraa 
no habla de ser una excspcióu de U 
regla gttnertel. 

Un escritor vascusnce ha escrito at 
Ubre (t(* zarzuela en trace actos: 

Pnra ponerlo eu eseena bay que fer-
mar una compañía «(pedHÍ porque sa­
lea á escena oincaanta y an personajes. 

Además está siorita med'o en casta-
llano y medio ea rasoaenc». 

Creemos que será may baaua la obra,. . 
Pero trece actos constUayen en ti>do 

tiempo aaa lata de .oî arca mayar é Irrjf: , 
aiütlbla de todo punto. , , 

Al tiempo. 

Ue tUa UMirl*«'í n íf í, y 
<Dlce^l!;rDlai>l0.d« OitraoVac qjl4 ¥' 

«Ouerrita» no b» firmado contrato al* 
gano con la KmpreSe de Ĵ  t^*i* de to­
ros de Madrid, uonjo ha dicho la aaif^f' 
sa de asta oorte. 

i&a qué quedamos?» ^ , 
lüo lo que ustedes 4alerai|. 
A nosotros nos tiene sin cttidado tode 

eso. 

Va . señor seiia^r Dispuso qae sa 
vael|«w4|t fti^iba ab^o^l» adioî hltra 
clon para que sea' biiana. >-

Ástcoitto ei«t4 rMttlti^éat»,' f i 
Conque échenle ustedes gastes aaelma 

pava ponerla qomo el (ano,r< MjDadyor da* 
laa y ie hará iuagaantsble. 

Más rala rafonnarla poee á poao. 
GomodUa al rc#áá; 
«Despacito y báene letra.» 
Y paed» qae as! logremos algo. 

NOTAS 
El clamuret) general- de, lo» «griaal 

topfcs pot.'i* ,sií-a8«WH anifutóosa qe* 
atrarlesan «1 no peder dar salida A BU» 
eonaehe* por la poca demanda y loa 
hajos praciés ft qne se oottzan loe f ra/ 
nos en los mercadee, há hacho qae los , 
representantes en Cortee"de IMS dentar' ¿ 

\ cas agrleolas, des¡>lene6 d» «tt pro-

nrinñMMntw #^h#í#»' SíaE íj^í 'm mm 
I * T» <f!»Ji4at«i''|U •Je- *1fÍÍ~X'-t-f & f* i-l^ttfJHl 
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anaí*3^ldí^«íbná¡{|^ÍÍo<«»>4l4^nl4íí)^^ áf»í<a q«(̂ '' 
saiiemrnfaajVcffri' sa'fÉ t̂Tiraéidtrre lítiwrtíi MnW 
rrumpif el proftind>e »ileOclp. Candelabros d»rados, 
con inh t̂̂ nd de'yela»» f!ÍB1.iiü««,b»H.; l^ -meta, de Ins 
viüióso.i,"y cubferto f\ pallo verde con las ajuzu» qué 
pcidier.in uno*», y ganutan otros, un ascua do oro 
p.\ivcl;i aquel recinto. 

Machos eri»n ".o» qne ¿bmponlan el circuido alrede­
dor dala raes», y wá-¿ttiiioso ver aquellos rostros 
lijuí «n la baraja' <{ae.i«^fft^náv1de8f y «lás curio­
so de ver el ánsin éoñ qne Gsiraban la carta qae ha 
bfa de salir, v el afán con qae e^pévabe.i faera la 
deseada Carta de-cada cual, láqfie se presentara. 

Aquellos hombrea, no hablaban más qae para de­
cir: «gané, pierdo, «ota, as, & mi, al rey pongo tanto, 
etc. etc.» y cates; hhbisen q'̂ e ni aaneatrs voecsse 
escachaban. * -

Banavides, sobre todos, pareofa.iitliji>iiabebe(!tdiifijeŝ 9 
el juego.. ;u. .í'> ^..^^,(...1.-- .. í. ' - / - / I ; / : 

Sos ojee nlixî S' )r<|^et«iii|t«a« w seapartabaarde^^ 
la baraja, O ai «caso» teto î é ello se tipsirtebei} jp̂ *̂ 
recorrer las onzas qee cltbriM la jmeta,yij|ctuti:ee len­
ta contomplaeión de poseerlas. 

Fálttibs y 'comprimidos «ns Iftbáot̂  teViblabéil' al' 
estraer lá carta dé que pettdfa Ba'eaert«$,'ttl- ft̂ dori le. 
eafa, y tan Trio qae fe hécta «sttetteeer, y>eafiá~y!Mrv̂ , 
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qae ui.a curta estraiu, eran anos mismos los sínto­
mas de su anguetia. 

Ninguno la notaba, porque ninguno se ocupaba 
uiáa qu4 íic «i| y ninguno, mejer qae ano de.sas 
eomptil{ero5dé'JitÍ!gD, bnbiora podido Conofeerel ver* 
dadero curActer de Uoni>vidoi>; porque solo alli ditja-
ba ver ni hombro tal cual erü*. monstruo de avaricia: 
insaciiible en su sed de 010. 

Perú, el jagador es egoísta*, sus sentimientos, sus 
pensamientos todos concentrados esclaiivamente en 
sí, no tiene ojos, ni oídos, ni voz para los demás. 

Des-tperclbidAspaes pasaban las propiedades de 
Bonavides. 

Vicioso, come «1 qae más, vicioso, no por distrae,;* 
ción ó oeeegEldad, sino vieieeo puramente ^or^esu co­
dicia que tan pfoftmdamente le dominaba» en. vlclp 
no mereC-ía la pás lev» di#calpa. , , 

pdene.de inineu^e rlqi;iezae,,dii nadft i&e tó qtte'al 
dinero pviî era, prepérctenar oareole; y rébab^ /̂al 
ni)|kB pobra que él, pocqae en «a ilimitada, «oibléf̂ üet 
cojilici«1}a, basta el úUíoeiijr maravedí qae no le pier--
téneeia»', 

lüriog&n ( i ^ motivo «s T^* alegar endiiscalpa de 
ese afán de gananeia que le devoraba, y qite le ha* 
«ta, eeQtu!d,o,en.aq^tl4me«íi, recordar al bjsmWi4*o*. 
to tigíro etláá^t^iisía. l«ijt)fearî e.a>obre sa piresaî  y ,se ve 

se faellmecte rasighar á lá tránsTúrifiaetóa qoe el 
tiempo iba haciendo-en él. 

Saefolsmo babia hecho vietlmas, qcte * o»o essrl , 
fantasmas aterradoras íé jfsreiifniefan ft» todas 
ptrtes, y no te dejaran nñ momerito de reposoi')ier9,< 
sa amor propio preseitfándole' las dlftcotUadee >qae 
tuvo qnevenoer y q.9e<Teo&ló: lo» triunfo» qae i^vi, 
1» prestaba mU haiagtüenas y eoasoUídoi'is memoria», 
que le bactuk * HéHná «ticvr' sele el epAMÜro tteepjef 
ro qae este amor propio le piN»»ental>a, y deses|teno 
dor»e de Io« grüet-^is «;ttÍM*ifiViffli««» qne- el eoo d» 
•a ooneieneia tnoeeaistiií repetía. 

Ko «é eoldebar 4ai' rsMsawrdo de aquel, á ̂ vJtf^ .ro­
bé M qtieafW*» f * q'iléB despae» mató en.iwfí*»' 

l̂ i deajt, elMEíjitlene, de «queíla, qqe por éi dejé 
íMt^, pttdríí'.̂  bonfír, y de véfgüetízk fiSttHrf^'"''" 

VI de Ye^tma, (la gloria de éti ralWréy A quién 
engació con xin Q4samlento ftngido,' y (i«'«i ** deiMíU-
brlilQ, perdíd, el jñiolo, .. 

Ni de Ciemeneia y to tengador hermano. 
Ni da lei padres de estos, cayos hijos robé, k 

ella, oon >Q vUexa, y A él con la estocada qae' íi 
«travesó el eoraxón. 

N( de machas más, oéaltas ticlimas, de baje eéfs-
ra, flore» batbltdes qae sirvieron de pasto k mtí IB* 
saeiabie egoísatb, que amaron, anfr'.eroil, se merlfl-
caron y fueron 'dejprt'elada* y olvidadas. 

Sf..*vsr 


